
 

C
UANDO Podemos irrumpió en el pa-

norama político español, sus líderes 

declararon de inmediato estar al lado 

de la gente, frente a la casta (política). 

Como todo ha sucedido casi a la velo-
cidad del rayo, no tardaron en dejar 

de usar el segundo término, con lo que se esfumó 

también la confrontación léxica con el primero. 

La palabra casta, de etimología no bien conoci-

da (posiblemente de origen gótico), no se aplicó 

específicamente para los seres humanos; de he-

cho, el adjetivo castizo aparece en nuestra lengua 

para designar a unos caballos procreadores de «po-

tros especialmente indómitos». Con referencia a 

las personas, lejos de oponerse, venía a utilizarse 

casi como sinónimo de gente (del latín GENS), 

de modo que ambos podían servir para ‘lina-

je, familia, raza, especie, género’. La inclina-

ción a igualar este último con ‘pueblo’ favore-

ció la especialización de casta como grupo que 

se considera superior y que, para mantener la 

supremacía, decide mantenerse puro, sin mez-

cla (caso paradigmático, el de las castas de la 

India). A la(s) gente(s), en cambio, nada preo-

cupa la pureza, por más que llegue a plasmar-

se como virtud, castidad (del adjetivo casto), 

que los miembros de ciertas comunidades re-

ligiosas prometen cumplir de por vida como 

uno de sus votos. 

Los usos y costumbres regionales o comar-

cales a que se alude con casticismo (o con el 

adjetivo casticista) no suelen ser, sin embar-

go, los de clase privilegiada alguna ni, por su-

puesto, de la élite destinada a regir los desti-

nos de los ciudadanos. 

Y en el ámbito idiomático, a lo que se opone es 

al purismo; y los puristas, ya se sabe, están en con-

tra de toda expresión o giro que no se encuadre 

dentro de lo estándar o normativo. De manera que 

las variedades ‘castizas’, lejos de ser propias de al-

guna(s) casta(s), han acabado por serlo del habla 
popular de la gente corriente. 

¡Cómo extrañarse de que los juicios sean dispa-

res e incluso suelan incurrir en la contradicción! 

Entre el aprecio desmedido y la inquina desafora-

da apenas queda espacio para posiciones no ex-

tremas, el ansiado ‘punto medio’. Y, lo que es peor, 

ni siquiera se plantea su evaluación en función de 

la adecuación de la actuación lingüística a las cir-

cunstancias de la situación; una expresión tan cas-

tiza como ‘¡coño!’ puede encajar muy bien en un 

acto comunicativo y ser rechazable en otro. 

Pero ¿qué se entiende por casticismo? Miremos 

a Andalucía. Más que ciertos rasgos fonéticos, como 

el relajamiento elocutivo que lleva a ‘comerse so-

nidos [letras, no]’ o a pronunciar arcachofa, que 

siempre han tenido sus detractores, tanto fuera 

(el madrileño Semprún considerana que Alfonso 

Guerra, «con su pronunciado acento andaluz, la-

cera las palabras del castellano») como dentro de 

la región, lo que se tiene por castizo es la locuaci-

dad y facundia de los andaluces, que a no pocos 

escritores ha atraído, por considerarla manifesta-

ción de su dulzura y gracia. 

Ya en el siglo XVII, escribe el murciano Ambro-

sio de Salazar que le «agrada mucho más la len-

gua andaluz [sic] que ninguna otra» por ser «más 

delicada, más fácil, dulce y de mejor pronuncia-

ción», y el aragonés Baltasar Gracián ensalza a los 

«buenos decidores» sevillanos. Para A. Palacio Val-

dés, a caballo entre los siglos XIX y XX, el andaluz 

es «dulce y salado» a la vez. 

Aunque hay no pocos escritores andaluces que 

son del mismo parecer, Antonio Machado —que, 

como es sabido, era seseante y jugaba con los sufi-
jos al calificar a sus alumnos con un aprobao, un 

aprobaíyo o un aprobaete— «no podía soportar a 

los castizos de su propia tierra» (a los de Vallado-

lid «mucho menos»), en los que no veía más que 

charlatanería hueca y fastidiosa prolijidad. Y de su 

antipatía, casi animadversión, no se salvaba ni lo 

que —como sostiene el gran filólogo R. Lapesa— 

más opone el habla andaluza a la castellana: «la en-

tonación, más variada y ágil; el ritmo, más rápido 

y vivaz», además de la articulación «más relajada». 

Nada tiene que ver esta actitud anticasticista 
del poeta con la cambiante de algunos represen-

tantes del pueblo. Su inicial «enfrentamiento» a la 

clase política, a la que tildaban de elitista, desapa-

rece en cuanto se accede a ella, hasta el punto de 

que no dudan en adoptar una posición excluyen-
te respecto de otras «castas», con las que no se 

mezclan ni están dispuestos a colaborar bajo nin-

gún concepto. Lo que lleva a Machado a huir de los 

particularismos (sin ‘condenarlos’) es su aspira-

ción a lograr un lenguaje universal (que permane-

ce), y ¡vaya si lo consiguió! 

No reprueba los casticismos, aunque esté en 

contra de los muy marcados, simplemente lucha 

por superar el mutilador ombliguismo de las limi-

tadas anteojeras regionalistas y localistas. Desde 

luego, usos casticistas —andaluces o no— que en 

determinadas situaciones pueden estar justifica-

dos, e incluso resultar eficaces, en su poesía no po-

dían encontrar acomodo. Eso es todo.

Lo que se tiene por castizo es la 
locuacidad y facundia de los 
andaluces, que a no pocos escritores 
ha atraído, por considerarla 
manifestación de su dulzura y gracia
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inversores del Principado, ha 
puesto un pie en la capital andaluza  

Q
UE los árboles no impidan ver el bos-

que. Que las pieles pálidas —y súbi-

tamente enrojecidas— de una hor-

da de mocetones rubicundos no em-

pañe lo que de verdad ocurre en la ciudad. Un 

espectáculo de la dimensión y las caracterís-

ticas de una final de la UEFA es un hecho ex-

cepcional que se produce una vez cada dos 
décadas. El fútbol tiene un punto de irracio-

nalidad y esos alemanes y escoceses que el 

miércoles retozaban sin pudor en las fuen-

tes públicas volvieron ayer a su normalidad 

(quizá sean circunspectos empleados de ban-

ca). Para bien o para mal, el año que viene el 

protagonismo será de otra capital que acoge-

rá a otros equipos que tendrán otras aficio-

nes que también querrán cantar y vociferar 

durante horas mientras ingieren cerveza. Se-

villa será una página pasada. 

Aunque ha estado opacado por el encuen-

tro en el Sánchez-Pizjuán, esta semana se ha 

dado un acontecimiento que revela la enor-

me capacidad de atracción de Sevilla. El in-

versor Fabrice Pastor, heredero de la mayor 

fortuna de Mónaco, ha traído a las Setas de 

la Encarnación uno de los torneos del circui-

to APT Padel Tour. Amante de los toros y el 

flamenco, desde hace algunos años Pastor 

era un inquilino habitual del Alfonso XIII. 

Más allá del amor tópico y romántico por la 

ciudad, en este tiempo se ha convertido en 

un apasionado defensor del potencial que tie-

ne Sevilla para crecer en el mercado interna-

cional del turismo de alto poder adquisitivo. 

«Siempre dice que los sevillanos no somos 

realmente conscientes de lo que tenemos y 

de hasta dónde podemos llegar», afirma uno 

de sus buenos amigos. Así que Fabrice ha 

puesto el foco en la ciudad y ha comprado ya 

una quincena de inmuebles para negocios ho-

teleros y de restauración. A medida que han 

crecido sus intereses, ha ido configurando un 

equipo de colaboradores que le buscan nue-

vas oportunidades. Esto le ha obligado a alar-
gar sus estancias junto al Guadalquivir y para 

ello ha ampliado el repertorio de aficiones —

ahora también se ha enamorado del Rocío— 

y se ha comprado un ático junto a la Maes-

tranza (abandonando así la envidiable inte-

rinidad del Alfonso XIII). De su mano han cir-

culado por Sevilla personalidades de su at-

mósfera monegasca, entre ellos el propio 

alcalde de Montecarlo, y ha tratado de estre-

char alianzas para ayudar en la recuperación 

de algunas joyas olvidadas del patrimonio 

hispalense.  

La celebración del APT Padel Tour en Se-

villa es una consecuencia de esta vocación 

por hacer crecer la ciudad con una cita que, 

si se consolida, hará su aportación anual de 

visitantes de calidad. En fin, que año a año 

tenga mucha suerte Fabrice Pastor y forta-

lezca el eje Sevilla-Mónaco y que vuelva la 

UEFA cuando corresponda.  

@lmontotor  

LUIS 
MONTOTO

El eje Sevilla-Mónaco
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